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			Primera parte
Volver a encontrarte

		

	
		
			En la actualidad, en un hospital de Boston (Estados Unidos), una anciana de noventa y seis años, científica, galardonada con la mayor distinción que puede recibir una persona dedicada al progreso y bienestar de los demás. Ella se encuentra disfrutando de sus últimos momentos junto a nosotros.

			Lo hace rodeada de dos hijas, un hijo y cinco nietos, que le dan el cariño que solo las huellas de una persona en el mundo pueden ofrecer. Todos están junto a ella. Su hija mayor se dirige por su nombre a uno de sus hijos, le llama la atención:

			—Por favor, siéntate allí. No es momento para correr.

			En ese momento, al escuchar esas palabras, esa anciana mira al fondo de su alma y, desde la ventana de su corazón, se traslada muchos años atrás, cuando era una adolescente en Budapest, ciudad en la que nació.

			Cae la lluvia mientras un jovencito camina con prisas por una calle a tres manzanas de la orilla del río Danubio, se dirige a un hospital. Allí se encuentra su madre desde hace más de una semana ingresada en muy mal estado.

			De camino, llegando a una esquina, escucha frenar bruscamente a una motocicleta y tras ella lo hace una furgoneta negra.

			Ante los ojos de ese pequeño que lo presencia todo, se baja el conductor de la moto. No llevaba casco, se ve un hombre joven y en forma.

			De la furgoneta negra bajan dos hombres y les sigue un tercero, se le ve mayor que los demás. ¡Demonios! Quizá podría tener setenta años, con esas canas y esa cara con arrugas, pero se le ve fuerte. Está delgado y ha bajado con agilidad.

			Los dos primeros que bajaron se abren paso y este último se sitúa frente al conductor de la moto. Se hace el silencio durante dos segundos.

			Parece que el motociclista va a decir algo. Es en ese momento cuando quien está frente a él, con un aspecto de haber pasado por muchos años, le asesta un golpe en la nuez.

			Golpe rápido, directo. Está claro que ese golpe es de un profesional de la lucha.

			El conductor de la moto cae rendido al suelo y los otros dos lo recogen. Es en ese momento cuando quien asestó el golpe terrible mira a su derecha y ve a aquel niño.

			El agresor que asestó el golpe le dirige las siguientes palabras:

			—Lárgate de aquí antes de que veas más de la cuenta. Largo, chaval, ¿qué esperas?

			Las anteriores palabras no son tanto como suenan, sino como son dichas, con unos ojos penetrantes y un tono fuerte y decidido, pero que no infundían miedo. Era un tono, más bien, de sermón; no de amenaza.

			Está claro que aquel asesino no vertía una amenaza que se fuera a cumplir sobre el joven que observaba.

			El pequeño entonces sigue su camino. Llega al hospital al que se dirigía, espera sentado en una sala. Aparece un doctor, se acerca a aquel muchacho que tendría alrededor de catorce años. Este levanta su mirada hacia arriba para escuchar las palabras de ese profesional de la medicina:

			—A tu madre le gustaría hablar contigo. Ven, hijo.

			El joven, en silencio, le acompaña. Entran en la habitación. Allí se encuentra su madre, nada bien. El doctor se dirige a ella para decirle:

			—Su hijo no debería verla así; pero, siendo la situación la que es, haré una excepción.

			Aquella mujer, con muy mal aspecto, respondió:

			—Se lo agradezco, doctor. Es todo un regalo de su parte.

			El doctor se marchó de la habitación acariciando la cabeza de aquel niño, cuyo nombre es pronunciado por su madre:

			—Barnat, acércate, mi niño.

			Ella sitúa su mano izquierda sobre la mejilla de su hijo, mientras muestra una sonrisa auténtica, pero imposible de mantener por tan solo tres segundos. Al tercero, pronunció:

			—Lo mejor que he hecho en la vida. Barnat, sé bueno, trabaja duro; pero, sobre todo, sé bueno. Vete, coge mi abrigo azul que está en aquel armario y llévatelo. Vete, pero no sin darme un beso.

			A ello, respondió Barnat:

			—Si me llevo el abrigo, ¿tú cuando te vayas qué te vas a poner?

			Su madre replicó:

			—No te preocupes, hijo. Cuando vuelva a casa, me lo das. Papá me traerá mañana ropa.

			Volvió a responder Barnat:

			—No, te lo dejo aquí. Además, es un abrigo de chica y me está grande.

			Barnat era un chico muy cabezón y serio. Siempre tenía en su rostro una expresión de fortaleza.

			Su madre insistió:

			—Barnat, hazme caso. Recuerda lo que te he dicho, sé bueno.

			Es en ese momento cuando Barnat le dio un beso a su madre y emprendió su marcha.

			Aquel sería el último beso que aquella mujer recibiría de su hijo.

			El joven volvió a casa, con aquel abrigo azul, donde se encontraba su padre. Parecía bebido, estaba llorando.

			Barnat se dirigió a su padre y le dijo:

			—Mamá está en el hospital.

			El padre respondió con un escueto:

			—Lo sé.

			Barnat volvió a preguntar:

			—¿Vas a dejar de beber e ir para allá?

			A ello, respondió el padre:

			—Tu madre no quiere verme, ya lo sabes.

			Barnat le dio una simple idea:

			—Pues puedes quedarte en la sala de espera.

			En ese momento, aquel padre sujetaba un vaso en su mano derecha, lo lanzó contra la pared de forma violenta.

			Eso asustó a Barnat, que corriendo fue hasta su habitación.

			Barnat entró en su habitación, se acostó en su cama y se cubrió con las sábanas.

			Se hizo de noche y llegó el siguiente día.

			Barnat, sin cambiar su ropa, salió de la cama. Se acercó al baño, lavó su cara, se lavó los dientes y se dirigió hacia la puerta de su casa. No había nadie, se encontraba solo. Al llegar, cuando fue a abrirla, tiene la sensación de que algo se le olvidaba.

			Da marcha atrás y vuelve a su habitación. Era el abrigo azul. Con ese abrigo puesto, sale camino al hospital. Ya no llueve, pero a pesar de eso se cubre la cabeza con la capucha del abrigo. Esa capucha le transmite el olor del cabello de su madre. Llega al hospital y sube por el ascensor. Se dirige a la tercera planta buscándola.

			Sale del ascensor y se dirige hacia la habitación. En ese momento, una enfermera le llama:

			—Barnat, espera aquí. El doctor quiere hablar contigo.

			La enfermera se dirige a una compañera y le pide por favor que avise al doctor. En ese momento, el doctor llega y se inclina para hablar con Barnat:

			—Hola, Barnat. Hemos intentado localizar a tu padre y nos ha sido imposible.

			A ello, responde Barnat:

			—Para mí también es imposible. Vengo a ver a mi madre.

			El doctor responde:

			—Barnat, tu madre no va a poder verte hoy. Ve a buscar a tu padre y dile que se ponga en contacto con nosotros.

			Barnat, molesto, responde con mal tono de voz:

			—No voy a ir a ningún lado, esperaré.

			A ello, el doctor responde con total cariño:

			—Hijo, no puedes quedarte. Tu padre te explicará.

			Barnat, con mirada de pocos amigos:

			—He dicho que no.

			Enfermera y doctor se miran a la cara. Vuelve el doctor a dirigirse al pequeño:

			—¿Cuántos años tienes, hijo?

			Barnat respondió:

			—Catorce años.

			El doctor suspira y vuelve a mirar a la enfermera. Después de una décima de segundo mirando al suelo, vuelve a dirigirse a Barnat:

			—Hijo, tu madre ya no está con nosotros. Contigo siempre estará, pero no como hasta ahora. Estaba enferma y había empeorado gravemente, ¿no te lo dijo tu padre?

			Barnat responde a ello con ojos humedecidos. Simplemente, gesticulando de forma negativa con la cabeza.

			El doctor, angustiado por esa conversación, le dice:

			—Hijo, ve a casa a buscar a tu padre. Podéis volver cuando lo encuentres. Anda, ve a casa.

			Barnat, con su abrigo azul en la mano, emprende el camino a casa.

			El camino que sigue es justamente el inverso al que siguió para ir al hospital. Esto le hace volver a pasar por el mismo lugar donde presenció aquel incidente el día anterior. Por allí vuelve a pasar equivocadamente o quizá no.

			Son varias las mafias que existen en el mundo que encuentran un beneficio en todas partes y usando cualquier medio: tráfico de armas, drogas, juego, incluso trata de seres humanos.

			Cae la lluvia. Barnat pasa por aquel lugar, ahora con su abrigo azul en la mano, esta vez no lo lleva puesto.

			Aquel furgón negro continúa aparcado en el mismo sitio que lo vio, no así la moto, ningún rastro de ella.

			En ese momento, de un local que parece ser una cafetería antigua salen aquellos dos primeros hombres que bajaron el día anterior de aquel furgón.

			Cada uno de ellos lleva a la fuerza a una mujer, la llevan apretada fuerte y violentamente al grito de:

			—Vamos, ¡deja de quejarte!

			Justo después aparece un tercero, lleva también a alguien a la fuerza. En este caso, es una chica más joven, pareciera de la misma edad que Barnat. Se resiste bastante más que las otras dos mujeres.

			En ese momento, aparece un mendigo. Nada sano mentalmente, no parece que pueda saber distinguir la diferencia entre pedir limosna a un turista y pedirla a alguien como ese individuo que sujeta a la chica.

			Los otros dos han subido a la furgoneta. Están sentados, todo preparado para salir.

			Sin embargo, ante la llegada del mendigo, el tercer individuo que sujetaba a la joven no tiene bastante con ignorarlo. Al acercarse el mendigo a él, necesita ensañarse, empujarlo para que caiga violentamente de espaldas. Su prepotencia es la propia de alguien que no valora el respeto humano y se dedica a lo turbio, pero en pequeña escala. Ese nunca llegaría a nada en el mal negocio de la mafia, un ejemplo es la situación que ha creado.

			Por las ansias de sentirse poderoso, quiere abusar físicamente del mendigo. Ha soltado a la chica joven; un tipo estúpido y violento.

			La chica aprovecha para salir corriendo.

			Aquel tipo continúa con su ensañamiento con el mendigo. No se da cuenta de que la chica ha escapado. Solo tiene como objetivo asestarle un puñetazo tras otro al mendigo, que está tirado en el suelo.

			El mendigo ha caído en dirección a la parte trasera del furgón. En esa dirección está el matón.

			Sus compañeros piensan que ha salido en búsqueda de la chica, sería lo normal para ellos.

			Ese tipo violento estaba forzando a aquella chica a subir en la furgoneta. Dejó aquello que tendría un motivo, sea cual fuere, independientemente de que él mismo fuese incívico y repugnante, para maltratar al mendigo. Está claro que en esa persona no hay mucha lógica. A la vista está, es un matón mediocre que disfruta ensañándose con ese sin techo.

			Pasan al menos diez segundos más. Es entonces cuando sus dos compañeros se dan cuenta de que no ha ido tras la chica. Al ver su nivel de estupidez, le llaman la atención.

			—Imbécil, que ha salido corriendo.

			Es entonces cuando se percata de que es estúpido, además de alguien deleznable sin saberlo, y sale en su búsqueda, no sin perder un segundo más, mientras dice sin moverse:

			—¡Puta niña!

			Y asesta un nuevo golpe contra el rostro del mendigo perdiendo más tiempo.

			Ante eso, los otros dos que estaban subidos en el coche y que probablemente no tendrán muchos valores en la vida se miran, diciendo uno al otro:

			—Este tío es un problema. ¡Vaya gilipollas! Debemos quitarlo de en medio de inmediato.

			Mientras todo lo anterior ha ocurrido, aquella niña ha tenido tiempo de doblar la primera esquina. Se ha encontrado con el pequeño Barnat. Ella le dice, con mirada de pánico y desesperación:

			—Ayúdame.

			Barnat no responde, ha presenciado todo, sabe que está escapando de algo. Su abrigo azul está en su mano, ese abrigo que es el último regalo de su madre. No duda en ofrecérselo, se lo da sin titubear.

			Ella lo acepta y comienza a ponérselo. Entonces Barnat dice:

			—Ponte la capucha y ve hacia aquel quiosco. Te da tiempo antes de que llegue. Hay tres personas en cola y no sabrá que eres tú, el abrigo te cubre toda la ropa. Vamos, corre.

			Pasan cinco segundos. Tuvo tiempo de hacerlo aquella pequeña.

			Ella ha llegado a la cola del quiosco. Además, no es la última de la fila. El destino ha querido que un grupo de turistas se aglutine para preguntar si venden títulos de transporte.

			Parece que se han juntado varios grupos de personas en ambos lados de la calle. Es en este momento cuando el matón más imbécil del grupo llega a aquella esquina. Alza la vista al frente y saca dos conclusiones: primera, mucha gente hay aquí; segunda, no se la ve.

			Desde luego, el matón más imbécil del grupo es todo un alarde de inteligencia.

			Es entonces cuando mira a Barnat y con violencia le coge del brazo. Le pregunta con agresividad:

			—¿Has visto a una chica de pelo castaño, ojos azules, muy delgada corriendo por aquí?

			A ello, Barnat responde:

			—¿La chica que ha subido hacia arriba dirección Parlamento?

			El matón en ningún momento se plantea que el pequeño Barnat le está engañando. Así pues, vuelve a la furgoneta, sube y les dice a sus compañeros:

			—Arrancad, ha ido dirección Parlamento.

			Los otros dos del grupo le dicen:

			—De eso nada, no vamos a ir con estas dos que llevamos a dar vueltas por la ciudad. Las dejamos y vamos a buscarla. Cualquiera de nuestros conocidos por las calles de la ciudad nos dará información.

			El matón imbécil responde:

			—¡Qué dices! Era la virgen que pensaba vender el jefe, ¡nos matará!

			Sin duda, al menos entre otras muchas cosas, estos residuos se dedicaban a la trata de seres humanos.

			Responden los compañeros:

			—Te matará a ti. Sabe que nosotros no hubiéramos cometido ese fallo. Haberlo pensado antes de perder tu tiempo con ese sin techo.

			Respuesta del matón más imbécil:

			—Cabrones, me bajo, lo haré yo.

			Uno de sus compañeros le pone un cuchillo en la garganta mientras le dice:

			—Tú no vas a ningún lado, puta. Ya has creado bastantes problemas hoy.

			Al mismo tiempo que se pronunciaban las anteriores palabras, le asesta un golpe en los testículos y repite:

			—¡Menuda zorra!

			Parece ser que aquel que llevaba a la pequeña, de los tres, era el más violento, pero también el más débil y estúpido.

			El coche de aquel grupo emprende su marcha, no se ve en el horizonte de la calle. Es en ese momento cuando Barnat mira hacia el quiosco y no ve a la chica. Piensa que ha perdido el abrigo de su madre y comienza a caminar hacia su casa. En la siguiente esquina está esperándolo, le dice:

			—Ten. Cuando te lo has quitado, algo me ha hecho saber que era importante para ti.

			Barnat le respondió:

			—¿Te has quedado aquí tan cerca, cuando estaban buscándote?

			Ella responde:

			—He visto que se iba de vuelta a la furgoneta y también cómo les has dicho que me había ido por otro lado. Muchas gracias.

			Barnat pregunta:

			—¿Cómo te llamas?

			Responde la pequeña:

			—Katherina.

			Entonces comienzan a caminar juntos.

			En la furgoneta, uno de los tres delincuentes ha enviado un mensaje por móvil. Parece ir dirigido a un grupo de personas, donde envía una foto de Katherina con el siguiente texto: «Tres mil dólares a quien la encuentre».

			Mientras ocurre lo anterior, los niños siguen caminando y hablan.

			Barnat:

			—¿Por qué te llevaban esos hombres a la fuerza?

			Katherina:

			—Es algo malo. No sé qué iban a hacer conmigo.

			Barnat:

			—¿Y ahora qué vas a hacer?

			Katherina:

			—No lo sé, no tengo adónde ir.

			Barnat:

			—¿Y tus padres?

			Katherina, mientras se emociona y está a punto de llorar, contesta:

			—A mi padre no lo conozco y mi madre estaba en aquel lugar. Creo que le debía dinero a aquellos hombres. Delante de mí le pegaron y se la llevaron a otra habitación diciendo: «Mira a tu hija porque no la volverás a ver».

			Parece ser que la madre de esta pequeña tenía muchos vicios y debía dinero a estos mafiosos. El no saldar su deuda fue la razón por la cual la pequeña estaba allí, y es que las mafias se sirven de cualquier medio para cobrar sus deudas, sin importar que ese medio sea destruir la vida de una joven.

			En ese momento, los niños continuaban caminando juntos. Pasan por un mercado, donde alguien se encuentra en un puesto vendiendo verduras. Es un hombre de pelo largo, no tiene aspecto sano.

			Ese hombre alza su vista y la reconoce. En efecto, es alguien que era receptor de aquel mensaje enviado desde la furgoneta. Sin pensarlo, se va hacia los jóvenes y coge del brazo a la chica con las siguientes palabras:

			—Ven aquí. ¿Adónde vas? Si gritas, te rompo el cuello.

			Nada más lejos de lo que ocurrió. Katherina gritó. En ese momento, dos personas que estaban en otro puesto ven lo que está ocurriendo y se dirigieron a ellos:

			—Ehh, ¿qué pasa aquí? Deja a la chica.

			En ese momento, Barnat asesta un puñetazo en las partes bajas de ese hombre que alguna relación guardaba con la mafia. En ese momento, los chicos salen corriendo.

			Aquel hombre dice ante la situación:

			—Estos chicos me estaban robando en el puesto, delincuentes.

			Ante esa frase, todo queda en calma, pero aquel hace una llamada, comunica dónde ha visto a los pequeños y hacia dónde han ido.

			Los niños van sin rumbo fijo. Podrían haber ido a cualquier lugar. Barnat propuso:

			—Vamos a la policía.

			Katherina respondió:

			—No, nos encontrarán. En el tiempo que estuve en aquel lugar, vi hasta tres policías entrar.

			Continuaron aprisa. Ven a lo lejos el monte Gellért y allí se dirigen. Comienzan a subir, quizá no sea el mejor lugar.

			Mientras tanto, aquella furgoneta llega al lugar del puesto de verduras donde los chicos fueron vistos. Uno de los ocupantes baja y pregunta:

			—¿Adónde han ido?

			Responde aquel que supuestamente vendía verduras:

			—Hacia allí, en aquella dirección.

			El ocupante que bajó de la furgoneta, mientras se da la vuelta sin preguntar nada más, pronuncia:

			—Perfecto.

			En ese momento, se escucha al que ocupa el puesto de verduras decir:

			—¡Ehhh!, ¿y lo mío?

			Le responde aquel ocupante del vehículo que volvía al mismo:

			—¿Lo tuyo? La recompensa era por encontrarla, no por dar información.

			Seguidamente, se acerca hacia él. Sin pensar nada, violentamente le asesta un puñetazo. El supuesto vendedor de verduras, que era un chivato de la mafia, comienza a sangrar mientras escucha de aquel que le ha propinado el violento puñetazo:

			—Que sea la última vez que reclamas algo.

			Entonces, se dirigió al coche. Una vez en su interior, trasladó al resto de los ocupantes:

			—Sabemos que han ido hacia allí. Esto nos proporciona poder distinguir información errónea de la que no lo es. Por allí tenemos más gente, esperemos una llamada.

			Mientras tanto, los niños siguen subiendo. Llegan a la cima del monte Gellért.

			Al llegar a la cima, ven varios turistas y en una parte un trilero, que está haciendo un juego de esconder entre cuatro vasos una bola. Enfrente está el que juega un papel de enganche con un buen fajo de billetes y, por supuesto, apuesta.

			Es en ese momento cuando los niños pasan cerca, se detiene el juego durante un segundo y continúan.

			Al pasar los niños, el trilero descuelga su teléfono. Así es, se trata de otro contacto de la mafia.

			Los niños se esconden pensando que están seguros y tienen tiempo para disfrutar al menos de unos minutos de paz.

			Barnat le pregunta a la chica:

			—¿Cuántos años tienes?

			Responde Katherina:

			—Quince años, ¿y tú?

			Barnat:

			—Catorce. Puedes llamarme Bar.

			Katherina sonríe.

			—Y tú a mí, Kat. Gracias por ayudarme. ¿Por qué lo has hecho?

			En ese momento, Bar tiene un recuerdo del pasado, cuando su madre un día le dijo: «Estamos en este mundo para ayudarnos, Barnat».

			Esas palabras repite el pequeño Barnat:

			—Estamos para ayudarnos. Tú habrías hecho lo mismo por mí.

			Kat sitúa su mano en la mejilla de Barnat, con una sonrisa que hacía arrugar un poco sus ojos diciéndole:

			—Eres bueno.

			Barnat sitúa su mano sobre la de ella y pronuncia su nombre completo:

			—Katherina.

			Son aquellos segundos, unos segundos que, en otro momento y condiciones de la vida, probablemente, quizá hubieran supuesto el inicio de un amor de adolescencia.

			Los adolescentes continúan conociéndose.

			Kat afirma:

			—Nos quedaremos aquí toda la noche, ¿vale?

			Barnat:

			—Sí, contigo aquí estaré.

			Kat:

			—¿Y cuál es tu apellido?

			Barnat:

			—El mío, Nagy, ¿y el tuyo?

			Kat:

			—Varga.

			Barnat:

			—Katherina Varga, me gusta. ¡Ja, ja, ja! Mañana bajaremos antes de que lleguen turistas.

			Kat:

			—¿Y adónde iremos?

			Barnat:

			—A mi casa.

			En esas palabras se muestra la inocencia de un niño que no pensaba que la llegada de aquellos hombres que los buscaban era inevitable. Y así fue. Llegaron tres de los delincuentes que estaban en el vehículo. Barnat los ve y dice:

			—Venga, vamos. Están aquí.

			Kat responde asustada:

			—No, quizá no nos vean aquí.

			Barnat está seguro de lo contrario.

			—No. Saben dónde estamos, nos encontrarán.

			En ese momento, los niños huyen, no por el lugar más seguro para bajar. Han saltado hacia la zona de unos árboles que no parece muy segura, lo hacen a pesar del peligro.

			Llegan los delincuentes. Los niños ya no están, pero ellos saben que no van a ir muy lejos.

			Barnat y Kat están escondidos. Han bajado más o menos la mitad del monte y, en un pequeño rincón de la bajada cubierto por árboles, se esconden.

			Los delincuentes, después de echar un vistazo al lugar, bajan tranquilamente por las escaleras. Ellos saben que los niños están cerca, pero no van a dar la impresión a las turistas y demás personas de que allí está ocurriendo algo. Por eso bajan sin forzar más la situación. Uno de ellos se sitúa en una parte del puente que divide la ciudad y es bastante transitado. Los otros dos suben al coche, que está aparcado en los alrededores. Saben que los niños no han ido lejos, están escondidos. No van a molestarse en buscar. Entre la visión que tienen desde el coche y aquel que está en el puente, verán a alguien que baje de forma un tanto extraña.

			Pasan las horas y los chicos continúan escondidos. Mientras, piensan en conocerse a pesar de la situación en la que se encuentran.

			Kat:

			—Bar, ¿qué quieres ser de mayor?

			Barnat:

			—Mmmmm, ¡boxeador!

			Kat:

			—Anda, ya estás pensando en violencia. Piensa en algo que ayude a los demás.

			Barnat:

			—Bueno, pues quiero ser quien te ayude a ti.

			Kat:

			—Entonces, has empezado por buen camino. ¡Ja, ja, ja!

			Barnat, mientras, sonríe.

			—Sí. ¿Y tú qué quieres ser de mayor?

			Kat:

			—Yo, médico; pero no médico de atender personas. Quiero ser científica, investigar y curar enfermedades.

			Barnat guarda silencio en ese momento. Y responde:

			—Entonces, yo me dedicaré a ayudarte a que tú seas científica y cures una enfermedad, ¿trato?

			Kat:

			—¡Ja, ja, ja! ¡Trato! Me vas a acompañar en mi búsqueda del remedio a la enfermedad, ¿estás seguro?

			Barnat:

			—Claro. ¿No has visto cómo te he ayudado? Soy el amigo que te está acompañando.

			Kat:

			—¡Ja, ja, ja! Suena bien. La amistad es importante. ¿Sabes lo que es un tulipán?

			Barnat:

			—Claro, es una planta.

			Kat:

			—Sí. ¡Ja, ja, ja! Pero si sabes algo más.

			Barnat:

			—Mmm, ¡pues no!

			Kat:

			—Es una planta herbácea y bulbosa.

			Barnat:

			—Aaah, ¿y a qué viene eso?

			Kat:

			—Pues porque detrás de ti hay uno. ¿Cómo habrá llegado ahí?

			Katherina recoge el tulipán y se lo da al pequeño Barnat.

			Kat le dice:

			—Quédatelo y tu amiga siempre te habrá acompañado.

			Entonces, ambos pequeños se dan un abrazo. A pesar de haberse conocido hoy, el agradecimiento es sincero, la conexión existe y un sentimiento más profundo y especial se nota entre los dos.

			Se hace el anochecer. Barnat tenía puesto el abrigo azul de su madre, que Katherina le había devuelto. Al empezar a hacer frío, se lo quita como todo un caballero y se lo ofrece a Katherina. Ella lo acepta y se lo pone. Es en ese momento cuando la inocencia les hace pensar:

			—Ha pasado mucho tiempo y va a anochecer. Sigamos bajando.

			Al poco de descender, aparecen aquellos hombres.

			El silencio de los niños es un sufrimiento. Observan cómo nadie ha observado sus pasos. Sin embargo, allí están esos hombres que desprenden mal rollo por segundos.

			Barnat alza los brazos, intenta resistirse. Uno de esos hombres retuerce su muñeca, sus intentos son inútiles.

			No hay escapatoria. Esta vez en aquella furgoneta entra Katherina acompañada de Barnat.

			Los dos niños son sentados juntos, aquellas horas han sido especiales. Entonces Katherina besa la muñeca que le habían retorcido a Barnat. Se nota que entre los dos existe algo especial.

			En ese momento: miedo, inseguridad. Hay segundos para pensar en algo que no conoce ninguno de los dos.

			Desgraciadamente, ninguna de esas sensaciones les salvará, porque vuelven al punto de partida y ahora lejos de ese lugar donde aparcó el furgón negro.

			En esta ocasión, no habrá tanta suerte. Entran en el lugar donde iba dirigida Katherina desde un principio. Parece como un bar, pero es, más bien, como un punto de encuentro donde estos mafiosos organizan y dirigen sus turbios negocios.

			Se ve en la entrada lo que pareciera ser un camarero, bajo y gordo, no presta mucha atención; varios hombres sentados, en sus mesas. El agua brilla por su ausencia, pero no falta ningún tipo de alcohol y varios cigarrillos.

			En la parte interior es donde, tras una puerta corredera, se encuentran dos hombres elegantes, ahora acompañados por alguien que pudiera ser su jefe. Está sentado con aires de superioridad y arrogancia. Al entrar le llaman Rafael. En su respuesta, ese tal Rafael se dirige a los demás con un tono de colega de buen rollo.

			Rafael es alto, delgado, pelo corto. Tiene la cara podría decirse cuadrada, pero lo inquietante es su semblante. En su expresión se transmite crueldad. En cambio, con sus palabras y actitud intenta transmitir simpatía y cercanía a los demás, pero también se percibe que lo hace de forma forzada. En realidad, intenta conseguir que los demás a su alrededor se sientan cómodos, escondiendo su verdadera personalidad. Tal crueldad y maldad debía de existir en aquel mafioso que él mismo era consciente de la necesidad de esconderla, aunque fuese conocida por todos los que allí estaban.

			A la derecha de Rafael hay alguien sentado que se muestra indiferente, alguien distinto. No tiene cara de delincuente y es mayor. Barnat le reconoce: es ese hombre que parecía tener setenta años y asestó aquel violento golpe al motorista y después le ordenó que se fuera al presenciarlo todo.

			Allí llegan los dos niños, que son sentados con brusquedad y malas formas por los hombres que los encontraron. Esos hombres los dejan allí y salen hacia fuera.

			En ese momento, entra alguien más, con varios vasos de bebida sobre una bandeja, donde también se encuentra una botella de vodka. Barnat le mira. Es alguien con el pelo oscuro engominado hacia atrás, nariz grande, que viste una camisa vieja. Parece como alguien que se dedica a los recados y a cosas menores como servir bebida. Barnat lo mira fijamente, pero ese hombre no está interesado en nada de lo que ocurre. No sabe si allí hay niños o hay animales, así que en ningún momento su vista se cruza con Barnat o Katherina. Ha llevado la bebida y vuelve a salir.

			A la derecha de Barnat uno de los hombres elegantes se sienta. Corta con un cuchillo que pudiera ser de una carnicería un trozo de una manzana, se la echa a la boca. Mientras mastica, vuelve a levantarse dejando su cuchillo apoyado en una mesita que se encuentra al lado de Barnat.

			Aquel que pareciera ser el jefe de todos, que responde al nombre de Rafael, dice:

			—Has estado a punto de crearme un gran problema. ¿Sabes lo que son los negocios, hijo?

			Resulta que es italiano. Continúan sus palabras:

			—Los negocios mueven el mundo. No el mío: el nuestro, el de todos, el tuyo también. ¿Sabes lo que ocurre si en los negocios un hombre no cumple su palabra? Le pierden el respeto o quizá tiene un éxito, depende de si la otra parte es más poderosa que tú o no. En mi caso, es más poderosa. Por suerte, ya había reemplazado a tu amiga, pero los problemas hay que saldarlos. No sé si tiraros al río y veros mientras os ahogáis o quizá dejo que algunos de mis hombres acompañen a tu amiga.

			Aquel que pareciera tener setenta años pronuncia sus primeras palabras:

			—Abusar por placer solo tiene malas consecuencias para los negocios.

			Aquel que parece el jefe, Rafael, responde:

			—Hombre, ¡has hablado! Bienvenido al mundo, pero si quiero tu opinión la pediré. Sabes lo que estaba dispuesto a dar ese tío por una chica de quince años virgen. ¡Qué caro nos ha salido este crío!

			Responde el misterioso que parece tan mayor:

			—Solo digo que son críos. Ninguno de ellos debería estar aquí.

			Rafael vuelve a responder, ahora con palabras dirigidas a los pequeños:

			—¿Lo escucháis? Dice que no deberíais estar aquí. Claro que no. La verdad que siento mucho que estéis aquí, chicos.

			El momento cada vez es más aterrador, porque esas palabras con las que Rafael intenta esconder el demonio que hay dentro de él las pronuncia con esa maldad que transmite su ser.

			Aquel jefe de la mafia, Rafael, mira fijamente a Barnat. Intenta intimidarlo con una mirada penetrante y un gesto serio y cruel en su rostro. En ese momento, Barnat pronuncia una frase que nadie esperaba:

			—No hay nada suficiente para la mafia.

			Parece como si el crío estuviera dispuesto a todo por defender a la chica que acabó de conocer, cosas de la adolescencia o quizá será la inconsciencia de no saber dónde se encuentra.

			No obstante, ante esa afirmación, se producen segundos de silencio.

			A lo que Rafael, para salir del paso, les dice:

			—No pasa nada. Seguro que podemos llegar a un acuerdo. Te enseñaré lo que puedo ofrecerte yo.

			Entonces Rafael, a uno de esos señores elegantes que había en la habitación, le ordena:

			—Avisa a esos tres que están fuera que vengan.

			Eran aquellos que habían secuestrado a los pequeños, a ellos se refería Rafael.

			En concreto, Rafael pide que se acerque aquel que perdió a Katherina, el más violento e imbécil del grupo.

			Entonces, con aquel cuchillo que quedó al lado de Barnat, delante de los dos pequeños, Rafael lo coge y lo clava en su garganta, mientras forzadamente raja todo su cuello.
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